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1. INTRODUCCIÓN 

El uso de los memes como parte de la acción colectiva feminista que 
enfrenta las violencias contra las mujeres es percibido como una estra-
tegia eficaz para cuestionar el poder establecido y la violencia simbólica 
sobre los que se han construido las desigualdades opresivas. 

Los memes aprovechan el uso del humor en su dinámica movilizadora, 
al igual que otras protestas sociales de larga tradición, porque su estilo 
informal, su eficacia comunicativa y su carácter disruptivo logran un 
largo alcance en su difusión, pero sobre todo porque es en sí mismo un 
elemento de resistencia y cambio social cuando apela a la risa subversiva. 
Se trata de una herramienta de participación para la acción colectiva que 
opera desde el disenso y permite el cambio de roles en las violencias 
contra las mujeres (Gutiérrez-Rubí, 2019). De hecho, su construcción co-
lectiva busca soluciones alternativas desde el humor para tocar temáticas 
difíciles como es el caso de las violencias contra las mujeres. 

Para abordar la cuestión desde su complejidad, revisamos el papel que 
ha jugado el humor en las protestas sociales, tanto en la llamada a la 
movilización como en su alcance, así como en su capacidad para generar 
cambios sociales. Una cuestión en la que es necesario profundizar de 
cara al análisis de su papel en la lucha contra las violencias de género 
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por cuanto los discursos humorísticos pueden cuestionar el poder, pero 
también a menudo se construyen desde estrategias de poder. De hecho, 
tanto el humor como la violencia tienen en común su apoyo en formas 
culturales que, a menudo, ocultan la opresión contra las mujeres. Pero 
también el humor tiene capacidad para desarticular las lógicas de control 
y de poder. 

Por otra parte, abordamos los memes como instrumentos poliédricos de 
comunicación de una especial eficacia. Muchas de las características de 
los memes hacen que sean una herramienta adecuada para el activismo 
y el comentario a la actualidad política ya que combinan una producción 
abierta y horizontal, basándose en la creación colectiva y una capacidad 
comunicativa muy sintética y con capacidad de viralizarse.  

El objetivo de esta investigación es conocer qué argumentos humorísti-
cos utilizan los feminismos para cuestionar el poder sobre el que se cons-
truyen las violencias contra las mujeres y explorar qué imaginarios al-
ternativos proponen y cómo desarticulan la victimización de las muje-
res.  

Para ello hemos analizado los memes publicados en dos de las cuentas 
de memes feministas más seguidas de Facebook en el Estado español, 
que tratan sobre las violencias que sufren las mujeres. 

1.1. HUMOR Y PROTESTAS SOCIALES  

El uso del humor en las protestas sociales tiene una larga tradición y ha 
sido analizado por autores como Harlow (2013) o Hart (2007). Actual-
mente podemos observar en los movimientos sociales un estilo más in-
formal e imaginativo en el que la reivindicación de la alegría y la risa 
desempeñan un papel importante (Flesher Fominaya, 2007).  

Muchos de los autores que han abordado el uso del humor en relación 
con la crítica social y política (Häkkinen y Leppänen, 2013, Denisova, 
2019) se remiten a Bakhtin y su concepto de lo carnavalesco. Bakhtin 
(Bakhtin y Iswolsky, 1984) identifica el carnaval como una forma de 
disenso permitido de forma temporal en la que tienen cabida los discur-
sos alternativos y se le da espacio a una variedad de voces que él deno-
mina ‘heteroglossia’. 
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Por tanto, el humor se utiliza como forma de disenso y resistencia contra 
la autoridad. Numerosas movilizaciones han empleado recientemente el 
humor para promover el cambio social como el 15M, Occupy o el mo-
vimiento Anonymous, entre otros muchos. Estos movimientos han 
usado el humor para construir una identidad colectiva, fomentar la par-
ticipación, llegar a una audiencia más amplia y reducir el miedo (Ta-
kovski, 2019).  

Por otro lado, desde lo carnavalesco lo que se puede decir (en términos 
de Foucault) va mucho más allá del discurso racional. Además, el humor 
facilita la aceptación del mensaje y la confianza (Wettergren, 2009), per-
mitiendo tocar temas políticos de una manera tangencial y, según Jen-
kins (2018), hace posible lanzar mensajes a través de circuitos afectivos 
en lugar de cognitivos. 

Lo carnavalesco consigue, también, introducir en la agenda pública te-
mas de difícil aceptación o de especial dureza, sobre todo, mensajes que 
denuncian desigualdades y pueden generar tensión o confrontación en 
los receptores. Es más, las movilizaciones que usan el humor suelen te-
ner más cobertura mediática (Riquelme et al, 2020). 

Según Sorensen (2008) en su estudio sobre el uso del humor por los 
movimientos sociales, este tiene tres funciones principales: 

‒ Facilitar la difusión y la movilización atrayendo a nuevas per-
sonas a participar en acciones. 

‒ Alentar la cultura de resistencia a través de la solidaridad. 

‒ Cambiar el miedo de bando ya que, gracias al humor, los ma-
nifestantes cambian la relación entre el opresor y el oprimido.  

Cuando el humor tiene como intención subvertir el orden social estable-
cido, hablamos de humor subversivo (Holmes y Marra, 2002). Este suele 
recurrir a la sátira para poner de relieve situaciones de injusticia social, 
apelando a lo absurdo de las convenciones para provocar la risa y que el 
mensaje sea más fácilmente asimilable. 

Cuando el orden social que se busca alterar es el patriarcado se habla de 
humor subversivo contra el sexismo o feminista y se define como aquel 
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que busca redefinir actitudes, roles y estereotipos asociados al género 
como una herramienta para empoderar a las mujeres y confrontar el pa-
triarcado (Case y Lippard, 2009). 

Según Shifman y Lemish (2011), este tipo de humor se basa en tres pre-
misas fundamentales: 

‒ Supone una crítica a las desigualdades por motivo de género y 
los estereotipos. 

‒ Expresa empoderamiento al promover que las mujeres expon-
gan sus críticas con más libertad. 

‒ Requiere un modo de difusión que se adecue a sus objetivos. 

Aunque hay pocos estudios que exploren empíricamente los efectos del 
humor, Riquelme et al., (2009) determinaron que el uso de humor sub-
versivo contra el sexismo está asociado con una mayor tendencia a iden-
tificarse como feminista y más probabilidad de participar en acciones 
por la igualdad de género. 

1.3. MEMES COMO PRÁCTICA POLÍTICA 

Las tecnologías de la comunicación y la información (TIC) han facili-
tado la creación de contenidos asociados al humor como los memes di-
gitales o i-memes, herederos del culture jamming (Wettergren, 2009). 
Son muchos los autores que destacan el papel que juegan los memes en 
la interpretación de noticias, en los debates en redes sociales sobre temas 
de la agenda mediática y en las campañas activistas (Shifman, 2012; 
Milner, 2012, 2016; Meikle, 2016; Esteves y Meikle, 2015). 

Los memes digitales son acciones colectivas y emergentes (Freire, 
2016), que pueden ser utilizadas en el entorno virtual de forma subver-
siva, como estrategias de activismo político o artivismo digital (Gutie-
rrez-Rubí, 2014) que más allá de hacer reír, “permiten cuestionar el po-
der hegemónico ejerciendo resistencias y expresando discursos alterna-
tivos” (Sola-Morales, 2020: 36). 

Milner (2013) se centra en estudiar cómo funcionan los memes como 
textos participativos, cómo representan las identidades sociales y cómo 
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se usan para comentar la actualidad política. En su análisis se aleja cla-
ramente de la visión determinista de Dawkins (1976) ya que entiende 
que los procesos de transformación por los que se crean los memes se 
basan en acciones individuales y evaluaciones colectivas. Así lo afirma 
también Wiggins (2019) que además añade que actualmente los memes 
son más un género de comunicación y no una unidad cultural de trans-
misión.  

Estos autores insisten en la función discursiva de los memes, Milner los 
define como “artefactos multimodales donde la imagen y el texto se in-
tegran con intención humorística o para hacer una observación respecto 
a un tema o un debate” (2012: 11), es decir, son artefactos discursivos 
que pueden ser analizados a un nivel tanto macro como micro. De un 
lado, los memes están insertos en estructuras socioculturales atravesadas 
por batallas por la hegemonía, las cuales influyen en cómo estos se ge-
neran y se distribuyen en contextos específicos, se afectan mutuamente. 
Del mismo modo, Wiggins (2019) considera que los memes son unida-
des discursivas de la cultura digital y que conforman una práctica ideo-
lógica, se da lo que él denomina el poder discursivo de la cultura digital.  

Así, Wiggins (2019) define los memes como un mensaje remezclado 
que puede ser difundido rápidamente por miembros de la cultura digital 
participativa con intenciones satíricas, de parodia, crítica u otra activi-
dad discursiva. Su función es aportar un argumento visualmente con la 
intención de apoyar, oponerse o influir en un discurso.  

Denisova (2019) abunda en esta visión al considerar a los memes como 
la lengua común de internet, que son un producto de la cultura partici-
pativa y, a la vez, un medio para un discurso público polifónico. Por 
tanto, son un canal para el contenido político y la movilización social: 
“el componente colectivo y colaborativo de los memes, sumado a su ca-
pacidad y eficacia comunicativas, los convierte en fórmulas de excep-
ción para el activismo online” (Rentschler y Thrif, 2015: 21). Además, 
en su dimensión participativa, fomentan la inclusión ya que dan voz a 
los excluidos y permiten el empoderamiento ciudadano (Rowan, 2015). 

Los memes anclados en su producción y distribución a un contexto so-
ciocultural concreto y a una comunidad de pertenencia muestran 
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evidencias de su esencia social (Rowan, 2015) y de su potencial para 
construir imaginarios compartidos sobre cómo nos vemos y nos ven, de 
qué nos reímos y cuándo somos objeto de risa (Doncel, 2016).  

El uso de memes se ha asociado con la pretensión de relativizar y poner 
distancia, desde el humor, a las tensiones y conflictos de la vida coti-
diana, convirtiéndose en un recurso de entretenimiento y evasión, que 
otorga sentidos, contiene, canaliza emociones y puede contener el caos 
(Sola-Morales, 2020). Las transgresiones que se apoyan en el humor 
buscan sobrevivir al relativizar las situaciones y así son mecanismos de 
defensa, a la vez que instrumentos de resistencia y empoderamiento, 
como ha sintetizado Isabel Franc (2016). Todo ello se hace imprescin-
dible cuando, además de las desigualdades estructurales es necesario 
afrontar un tipo de violencia, ejercida a menudo en el contexto mediá-
tico, que se apoya en el humor para reproducir estereotipos y perpetuar 
la dominación.  

A través del humor también se ha buscado la legitimidad sociocultural 
a situaciones de desigualdad y discriminación y, por tanto, formas de 
violencia simbólica contra las mujeres. Por ello, el empoderamiento en 
el discurso a través de los memes contribuye a una construcción alterna-
tiva al humor tradicional elaborado desde el poder y como una herra-
mienta de exclusión fomentando actitudes desiguales. El humor partici-
pativo que recogen los memes elabora una mirada plural desde la sub-
versión para contribuir a la risa desde una actuación colectiva. Estudios, 
como el de Acuña (2014), muestran la capacidad de las mujeres jóvenes 
para construir expresiones humorísticas de forma cooperativa y para re-
forzar la solidaridad frente a los estereotipos de género.  

De la capacidad transformadora del humor ya escribió Lin Yutang 
(1943) cuando defendió su poder para “notar inconsistencias y locuras 
y mala lógica, y como ésta es la forma más alta de la inteligencia hu-
mana” (42-43) y al destacar “la importancia del humor, o la posibilidad 
de su empleo para modificar la cualidad y el carácter de toda nuestra 
vida cultural: […] altera la textura básica de nuestro pensamiento y ex-
periencia” (Íbidem).  
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Desde Bakhtin y su conceptualización del carnaval, se ha entendido el 
humor como una forma de subvertir el discurso dominante y el orden 
social, si bien, durante un tiempo y espacio preestablecido; sufriendo la 
relación de poder entre el opresor y el oprimido un cambio de equilibrio. 
Denisova (2019) apunta como diferencia que en este espacio carnava-
lesco digital en el que habitan los memes no existe un límite temporal 
por lo que la subversión puede leerse como una actuación bajo el per-
miso implícito de las élites. 

Por otro lado, las redes, y concretamente los memes, son vistos como el 
espacio donde las identidades colectivas pueden enfrentarse al discurso 
hegemónico (Denisova, 2019). Al igual que en los espacios offline, los 
discursos digitales han estado ocupados por el grupo dominante e histó-
ricamente los colectivos online han estado dominados por hombres blan-
cos (Milner, 2012). La llegada de la cuarta ola de los feminismos supuso 
su irrupción intencionada en el campo de batalla por la hegemonía (Do-
noso, 2014), al considerarse el espacio online una oportunidad para las 
identidades subalternas. Terranova (2004), de hecho, afirma que la cul-
tura de las redes se asemeja mucho más a un campo de batalla perma-
nente que a una utopía progresista. 

Existen, por tanto, grupos sobrerrepresentados en el discurso público, 
que son los que tienen la capacidad de establecer y reproducir su ideo-
logía y los medios participativos han sido vistos como un contrapoder a 
este dominio, ampliando la participación en el debate público (Milioni, 
2009), lo que ha cambiado con la llegada de Internet, afirma Milner 
(2012), es la potencialidad del alcance de estas voces y su posibilidad 
de contraponerse en unas condiciones más igualadas a los discursos de 
los más poderosos expresados en los medios de comunicación dominan-
tes (Dahlgren, 2009). 

Shifman, otro de los teóricos que se han dedicado al estudio de los me-
mes y el humor viral, realizó un análisis sobre videos virales de 
YouTube (2013) y concluyó que el humor en redes sociales recurre 
reiteradamente a varios elementos: 
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‒ El uso de experiencias compartidas por varios individuos. 
‒ El cuestionamiento o la satirización de la masculinidad. 
‒ La incongruencia como elemento cómico, que permite romper 

expectativas. 
‒ El uso de lenguaje popular. 
‒ La repetición.  
‒ La focalización en situaciones excepcionales o excéntricas. 

1.4. LOS FEMINISMOS Y LAS VIOLENCIAS 

En primer lugar, para abordar la violencia contra las mujeres hay que 
establecer su definición: es aquella que se ejerce contra ellas por su con-
dición de mujer a partir de una situación de desigualdad. Se considera 
una forma de delito de odio, perseguida de forma universal desde que, 
en 1993, Naciones Unidas (ONU) aprobase la “Declaración sobre la eli-
minación de la violencia contra la mujer”. Según este organismo esta 
violencia es calificada como una manifestación de poder y desigualdad, 
que subordina a las mujeres respecto a los hombres, y podría definirse 
como:  

 “todo acto de violencia de género que resulte, o pueda tener como re-
sultado un daño físico, sexual o psicológico para la mujer, inclusive las 
amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de libertad, 
tanto si se producen en la vida pública como en la privada”.  

La violencia contra las mujeres puede tener un carácter muldimensional 
cuando coinciden diferentes tipos de violencia: simbólica, económica, 
psicológica, emocional, física, sexual, y cuenta con muchas expresiones 
que pasan desde el menosprecio a la discriminación o la agresión. 

Las violencias contra las mujeres parten de la violencia simbólica, por 
lo que debe responderse desde estrategias de producción de sentido, 
como es la del humor. A su vez, el humor oculta a menudo también 
sistemas de violencia, al difundir el ‘habitus’ patriarcal, por cuanto se 
apoyan en la deslegitimación de las mujeres para expulsarlas de los es-
pacios a un lugar subalterno (Spivak, 2003), politizar la diferencia y la 
capacidad de producir alternativas para sus necesidades, problemáticas 
y sistemas de opresión. 
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Como estrategia subversiva, el humor puede cuestionar la construcción 
del sistema y transformar a las mujeres en sujetos activos con legitimi-
dad en su discurso (Young, 1996), denunciando las oposiciones binarias 
y sus categorías y construyendo alternativas desde los márgenes del len-
guaje (Benhabib, 2006). Rebatir la hegemonía del humor que se basa en 
las relaciones de poder, y que por tanto fundamenta la violencia, permite 
cambiar ideas, conceptos y estereotipos (Scott, 2003). A esto, Segato 
(2003: 244) añade la capacidad del humor para desestabilizar y decons-
truir el léxico de la dominación. 

Para Arendt (2006) la violencia es política por cuanto es un ejercicio de 
control, más que de poder, que se fundamenta en el desequilibrio de po-
siciones y fomenta la desigualdad estructural. En ese sentido, resulta de 
interés algunos aspectos contradictorios que surgen en la relación entre 
la violencia y el humor, que tienen muchos aspectos comunes como, 
especialmente, su vínculo con el sistema estructural que hace complejo 
su análisis desde la lingüística, mientras que el análisis de los usos con-
duce a la deconstrucción de sus lógicas de control y corrección. Violen-
cia y humor son elementos para tomar distancia de la realidad (Restrepo 
y Puche, 2003), para salvar ese recorrido desde diferentes posiciones y 
estrategias. Así es como el humor difumina la práctica de la violencia, 
la transforma en un elemento más asimilable y la naturaliza en el con-
texto social, se convierte en un sistema de liberación de las tensiones y 
de la opresión de la autoridad, al fin como un elemento subversivo en 
sus modalidades de transgresión, resistencia y empoderamiento (Ten-
reiro, sf). Consigue así entrar en la industria del entretenimiento donde 
se establecen interesantes relaciones en el mundo del cine entre violen-
cia y humor, un campo muy contradictorio en función de las consecuen-
cias que se muestran de lo uno y lo otro con negociaciones como la vio-
lencia divertida con la que, en realidad se trata de buscar “un efecto pro-
social haciéndonos conscientes de lo terrible de la violencia” (Tenreiro, 
sf: 6). 

Los feminismos actuales utilizan el humor y los memes digitales (Bur-
gos, Mandillo y Martínez 2014; Freire, 2016; Piñeiro Otero y Martínez-
Rolán, 2016; Rentschler y Thrif, 2015) como parte de sus repertorios de 
acción colectiva y como una forma de participación y discusión que 
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rompe con el papel de víctimas tradicionalmente impuesto a las mujeres 
y minorías desde los medios de comunicación de masas (Gutiérrez-
Rubí, 2019).  

2. OBJETIVOS Y PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN 

Los objetivos generales (1 y 2) y los específicos son los siguientes:  

2.1. Identificar los principales argumentos humorísticos utilizados por 
los feminismos en los memes sobre violencia. 

‒ Realizar una categorización de los principales argumentos y 
recursos humorísticos que aparecen en los memes. 

‒ Describir estos argumentos y recursos y cómo afectan a las re-
laciones de poder en cuanto al género. 

2.1. DETECTAR SI PROPONEN IMAGINARIOS ALTERNATIVOS AL ROL DE VÍC-

TIMA. 

‒ Identificar si desde los discursos propuestos por los feminis-
mos se ofrecen otros imaginarios alternativos al rol de víctima 
para las mujeres potencialmente afectadas por la violencia de 
género. 

‒ Establecer qué mecanismos se utilizan para plantear alternati-
vas a la victimización.  

Las preguntas que han guiado esta investigación son las siguientes:  

P1: ¿Cuáles son los principales argumentos humorísticos utilizados por 
los feminismos que aparecen en los memes?  

P2: ¿Cómo son estos argumentos y de qué manera afectan a las relacio-
nes de poder en con respecto al género? 

P3: ¿Acaso son representados en los memes imaginarios alternativos al 
rol de la víctima? 

P4: ¿Qué mecanismos y alternativas se plantean a la victimización? 
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3. METODOLOGÍA 

Para la selección de la muestra hemos realizado una etnografía virtual 
(Hine, 2015) que nos ha permitido detectar las cuentas dedicadas en ex-
clusividad a los memes feministas. La etnografía virtual nos permite ob-
servar en detalle como una cultura o sus prácticas pueden emerger en 
ese espacio, con su propio conjunto de normas y valores, formas de en-
tender el humor y un sentido de identidad colectiva (Hine, 2015: 34) por 
ello la consideramos una herramienta fundamental para aproximarnos al 
uso y consumo de memes como práctica de los feminismos. 

Vamos a centrar el análisis en los memes estáticos, dejando fuera de la 
muestra los videos remezclados para facilitar una homogeneidad en las 
categorías de análisis. Hemos seleccionado la red social Facebook ya 
que cuenta con un alto número de cuentas populares exclusivas de me-
mes feministas. 

Facebook cuenta en España con 29 millones de usuarios, dominan los 
perfiles auto calificados como mujeres (55%), mientras que los hombres 
ocupan el 45% restante. Los datos relativos a la edad revelan que la mi-
tad de los usuarios (50%) son perfiles de 40 a 64 años, seguidos de la 
franja de 18 a 39 años (42%). El resto de los perfiles (8%) corresponden 
a los mayores de 65 años. Sin embargo, el usuario de Facebook ha ido 
envejeciendo y la franja de 40 a 65 años crece un 6%, mientras que el 
rango de edad de 18 a 39 años cae un 7% en los últimos tres años. 

Realizamos una búsqueda con el buscador de la propia plataforma, se-
leccionado las opciones de Página y Grupos, con los términos “memes 
feministas” y “humor feminista”, también se ha realizado una búsqueda 
con el hashtag #memesfeministas, ya que Facebook permite etiquetar 
publicaciones para su búsqueda. Seleccionamos dos de las cuentas más 
seguidas, Memes Feministas, con 33.009 seguidores y Humor Radfem, 
con 41.408 seguidores. 

Seleccionamos los memes que tratan temas relacionados con la violen-
cia, entendiendo ésta según la definición de Naciones Unidas anterior-
mente expuesta.  
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A través del método inductivo y la codificación abierta, realizamos una 
clasificación de las principales temáticas encontradas en los memes, ob-
teniendo las siguientes categorías: 

FIGURA 1. Temáticas tratadas en los memes sobre violencia contra las mujeres. 

 
Fuente: Elaboración propia con Flourish 

De la misma manera, hemos analizado los recursos humorísticos em-
pleados, encontrando las siguientes categorías: 
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FIGURA 2. Categorías de los recursos humorísticos empleados en los memes. 

 

Fuente: Elaboración propia con Flourish 

4. RESULTADOS 

4.1. TEMÁTICAS TRATADAS EN LOS MEMES 

En cuanto a las temáticas observamos como los temas más duros como 
la violación y el acoso copan los memes analizados. Dentro de la cate-
goría de acoso sexual encontramos violencias de más baja intensidad 
como los piropos, hasta tocamientos, acercamientos no deseados, perse-
cución, amenazas… 

En relación con la categoría “violación”, esta aparece reiteradamente 
vinculada a los asesinatos. Se hace mención también a la cultura de la 
violación como estructura que permite, legitima y reproduce las viola-
ciones a los cuerpos de las mujeres.  

El amor romántico aparece como una de las causas vinculadas a la 
violencia sobre las mujeres. En ocasiones de manera explícita, como 
un dispositivo legitimador de estas violencias. 
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IMAGEN 1. El amor romántico aparece en el meme como un conjunto de mandatos de 
género que legitima la violencia sobre las mujeres.  

 
Fuente: Página de Facebook de Humor Radfem 

Encontramos mencionados tipos específicos de violencias como las 
ejercidas en el ámbito digital o la violencia psicológica. En el primer 
caso se hace hincapié en las aplicaciones de citas online, así como en las 
prácticas de acoso específicas que se dan en este formato, como el envío 
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no solicitado de foto de genitales. En cuanto a la violencia psicológica 
aparece el blaming o la práctica de culpar a las mujeres de las violencias 
que sufren.  

Otra de las categorías la conforman los memes que tienen una vocación 
pedagógica, es decir, describen prácticas que deben ser consideradas 
como violencia para que otras mujeres puedan reconocerlas.  

Por último, también encontramos memes en los que se aportan solucio-
nes, destacando la legitimación del uso de la violencia por parte de las 
mujeres, bien en forma de violencia física o verbal. Esta defensa, que se 
hace desde un punto de vista irónico, permite defender un asunto polé-
mico como es la reapropiación de la ira por parte de las mujeres. En los 
últimos años, han aparecido varios ensayos que analizan el fenómeno de 
un reciente cambio en la forma de expresarse y reivindicar sus derechos 
por parte de las mujeres, que han comenzado a usar la ira y la rabia como 
elementos de su discurso político (Chemaly, 2019; Traister, 2019). Su-
pone una ruptura del mandato del patriarcado que asigna a las mujeres 
los roles de pacificadora, sumisa y educada en las interacciones o en sus 
manifestaciones. Una mujer que emplee las mismas formas agresivas 
que un hombre a la hora de comunicarse será valorado de forma nega-
tiva, como poco atractiva, poco femenina o molesta (Chemaly, 2019). 
Desde el discurso de los feminismos se cuestiona esta obligación de co-
municarse y comportarse controlando las emociones y se reivindica la 
rabia como una respuesta racional y emocional ante la violencia y la 
opresión sufridas, que tiene su utilidad como herramienta política. 
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IMAGEN 2. El uso de la violencia aparece legitimado de forma irónica. 

 

Fuente: Página de Facebook de Humor Radfem 

4.2. RECURSOS HUMORÍSTICOS EMPLEADOS 

Encontramos un repertorio de recursos en los que identificamos recursos 
establecidos dentro de la teoría del humor y otros caracterizados por au-
tores que han analizado el humor online (Shifman, 2013). 

Como primera categoría resaltamos la “ruptura cognitiva”, que ha sido 
analizada principalmente desde la teoría de la incongruencia (Morreall, 
1989) y que sostiene que las personas se ríen al percibir algo que les 
parece sorprendente o inesperado de una manera no amenazante. Aquí 
se englobarían memes que incluyen elementos descontextualizados con 
giros inesperados. A menudo se usan la metáfora y las comparaciones 
para poner de relieve lo absurdo de los argumentos machistas cuando 
los miramos desde otro ángulo.  

En segundo lugar, como apuntaba Shifman (2013), aparece la “ridiculi-
zación” de la masculinidad: uno de los recursos de las personas someti-
das a los abusos de autoridad consiste en reírse de aquel que manda, 
como un mecanismo para despojarlos de autoridad. Se establece la risa 
como la antítesis del miedo (Sierra Infante, 2012). Los rasgos de la 
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masculinidad hegemónica son exagerados hasta la hipertrofia, infantili-
zados o caricaturizados con la intención de restarles autoridad y poder. 
En los casos más paradigmáticos se usa la figura del payaso, aunque 
también representaciones de masculinidad no normativa como nerds. En 
este último caso se detecta un uso del humor que, mientras tiene inten-
ciones emancipadoras para el colectivo de las mujeres, ataca a colectivos 
que se salen de la norma. 

IMAGEN 3. En este meme observamos como se recurre a la ridiculización de la masculini-
dad hegemónica y el uso de los tópicos del lenguaje neomachista. 

 

Fuente: Página de Facebook de Humor Radfem 

Aparecen también ejemplos de “parodia” subversiva, es decir, casos en 
los que se toma la narrativa del discurso hegemónico y se invierte su 
significado, exponiendo lo absurdo o lo inconsistente de su discurso 
(Camps-Febrer 2012: 32). Principalmente se imitan con intención bur-
lesca los argumentos del discurso neomachista destacando algunos lu-
gares comunes popularizados en la cultura de internet como #notallmen 
o el recurso a las supuestas cifras de denuncias falsas interpuestas por 
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las mujeres a las que se alude insistentemente desde el discurso neoma-
chista online. Muchas veces desde los memes se contrastan estos argu-
mentos demostrándose su falsedad con datos, saliéndose de la intención 
meramente paródica para intentar dialogar con aquellos que creen dicho 
argumento o bien con la intención de dotar a las mujeres que reciben el 
meme de contraargumentos con los que responder al discurso machista. 
Se emplea también la lógica llevada a sus últimas consecuencias (ver 
imagen 4) o la literalidad para resaltar lo absurdo de un razonamiento. 

IMAGEN 4. Ejemplo de exposición lógica para poner de relieve lo absurdo del razona-
miento. 

 

Fuente: Página de Facebook de Memes Feministas 

Se dan también casos de “apropiación” o, lo que es lo mismo, memes en 
los que las feministas se apropian de los apelativos descalificativos que 
el discurso dominante les lanza para usarlos con intención paródica y 
poner de relieve lo ridículos que son. Esta estrategia ha sido usada por 
los movimientos sociales Görkem (2015) y es aprovechada ampliamente 
por los feminismos, dándose como caso paradigmático el que encontra-
mos en los memes, la apropiación del término “feminazi”.  

Abundan también los memes en los que se recurre a la “inversión” o a 
la ironía. Estas operaciones de inversión de sentido se realizan con ele-
mentos del discurso neomachista, buscando a través de la exposición de 
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sus incongruencias una reversión que consiga que ese discurso deje de 
ser dominante y generando, a su vez, un discurso contra-hegemónico. 

IMAGEN 5. Ejemplo del uso de la ironía en uno de los memes analizados 

 
Fuente: Página de Facebook de Humor Radfem 

Como destacaba Shifman (2013) se emplean referencias a vivencias 
compartidas, sobre todo, de la vida cotidiana: experiencias de acoso en 
transportes públicos, insultos que se profieren de manera habitual a las 
mujeres en su entorno cotidiano o el uso de tópicos del discurso neoma-
chista, buscando la complicidad con las receptoras y la generación de 
una identificación, que da paso a una identidad colectiva. 
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IMAGEN 6. Uso de vivencias compartidas, en este caso, la experiencia de pasar ante una 
obra y sufrir acoso verbal. 

 
Fuente: Página de Facebook de Humor Radfem 

Por último, cabe destacar el uso de la “intertextualidad” y los referentes 
de la cultura de masas. Un mecanismo específico de los memes para 
crear humor es la intertextualidad, es decir, el diálogo que mantienen los 
memes con otras producciones. Cualquier discurso está creado a partir 
de otros discursos, pero en el caso de los memes se incorporan textos 
que pueden ser reconocidos por una mayoría: libros, películas o series, 
canciones, frases hechas… que aparecen modificadas o sacadas de con-
texto, con la intención de provocar la risa y, a la vez, realizar una crítica 
(Sierra Infante, 2012). 
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Los memes se caracterizan por combinar la cultura popular y la política. 
La cultura popular opera como una lengua franca en el discurso público, 
una manera rápida de establecer un argumento de manera simbólica.  

Se utilizan productos de la cultura de masas, sobre todo, de series infan-
tiles, que pretenden, por un lado, ridiculizar y, por otro, servir de giro 
inesperado al relacionar personajes de animación infantil con temáticas 
sobre violencias, violación o asesinatos. 

También se hace referencia a la cultura de internet y observamos que 
numerosos memes están construidos en torno a macros o plantillas que 
hacen referencia a otros memes y, en muchos casos, esta referencia debe 
ser conocida para entender el sentido del chiste en su totalidad. 

En relación con los actores que aparecen en los memes, cabe destacar 
que las mujeres son en menor medida protagonistas de estos. Los hom-
bres que aparecen son en casi su totalidad ridiculizados. Destaca la apa-
rición de antagonistas más allá de los hombres machistas, especial-
mente, el sistema judicial al que se acusa en múltiples memes de ser 
cómplices del sistema patriarcal, haciendo alusiones al caso de la Ma-
nada y de Juana Rivas. También se alude a los “aliados”, hombres de 
izquierdas que a pesar de definirse como aliados del movimiento femi-
nista tienen comportamientos machistas y no quieren renunciar a sus 
privilegios. 

6. CONCLUSIONES  

A la luz del análisis realizado, a continuación, presentamos las conclu-
siones principales de este estudio.  

En primer lugar, con relación a cuáles son los principales argumentos 
humorísticos utilizados por los feminismos aparecidos en los memes, 
podemos concluir lo siguiente: la violencia contra las mujeres –en todas 
sus expresiones (física: acoso sexual, violación y feminicidios; psicoló-
gica o cibernética) está provocada por la estructura patriarcal de la so-
ciedad, la cultura de la violación y por una serie de mitos, como el amor 
romántico, que funcionan como dispositivos legitimadores de la violen-
cia. Para ello los memes denuncian, ofrecen aprendizajes, explicaciones 
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y soluciones y, sobre todo, dan cabida a la expresión de la rabia, como 
emoción catártica mediante la que potencialmente establecer límites y 
luchar contra la opresión y las violencias que sufren las mujeres. 

En segundo lugar, estos memes utilizan el humor cuestionando las lógi-
cas de poder establecidas y el orden hegemónico a través de diferentes 
recursos y estrategias entre las que destacan: la ruptura cognitiva, la ri-
diculización, la parodia, la apropiación, la inversión y la intertextuali-
dad. Mediante estos recursos se intenta poner en evidencia lo absurdo y 
carente de lógica de los argumentos neomachistas y se aportan datos que 
desmienten muchas de las falsas afirmaciones que se hacen desde este 
punto de vista.  

Los memes analizados afectan a las relaciones de poder con respecto al 
género en este sentido ya que al ridiculizar a los hombres machistas y al 
discurso patriarcal les priva de autoridad y legitimidad y, por tanto, de 
parte de su poder. 

En tercer lugar, podemos afirmar que en los memes aparecen imagina-
rios alternativos a los roles de víctima. Las mujeres representadas (bien 
presentes en el propio meme, bien en su producción) son capaces de dar 
respuesta a los abusos, tanto a través de un discurso racional con los 
argumentos que se proponen en los memes, como a través de uno emo-
cional desde la risa.  

En cuarto lugar, en relación con cuáles son las alternativas planteadas a 
la victimización se puede concluir que la reivindicación de la ira como 
respuesta legítima por parte de las mujeres es una de las más destacables, 
siendo, sin embargo, la apuesta por la risa como arma la principal alter-
nativa. 

Por último, también encontramos una intención pedagógica en este tipo 
de humor. Por un lado, señalando situaciones cotidianas y expresando 
que deben ser leídas como formas de violencia de género. Por otro 
lado, aportando argumentos para desmontar el discurso neomachista. 
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